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Hubléramos querido que «unos 
Qompañeros», en Vez de eSQuiNe- 
ños tan largamente, pretendiendo 
Impugdar nuestra postoión neta 
mente anarquista, hubieran pros 
vocado una reunión hbertatia pas 
ra disontir y dilucidar ciertos pun: 
tos nebalosos y débiles que «unos 
compañeros» sostienen para de- 
fender su «evolución» a) maxtma- 
lismo. Pero, va que nos han esor- 
to- haciendo honor al anómino-— 
trataremos de concretar su forza" 
da amgumentación en estos Wes 
puntos > 

1%, -Que no es conveniente 
combatir al maxmalismo porque 
asi hacemos una Jabor parecida a 
la de la butguesta; 

29, Que lus pueblos no están 
preparados para decibie ideas tan 
Avanzadas como son das adarquas> 
tas: y 
Que, por lo tanta, dado 
el momento actual, debemos pro: 
curar conjuncionar todas las fuer- 
sas afines para apresurar la Revo- 
lución que derrumbe el régimen 
Capitalista, Sia legislar sobre el 
porvenit, sía 1mportarnos la que 
ha de venir después de la Revala- 
crón, 

Respondemos con el lacomsmo 
que nos impone el espacio, 

Combartr el maxummnalsmao no es 
combaur la Revolución. Y = m0 
estamos desauerdo con el maxi 
MalSmo o sea el socialismo mar 
XIStA, €s porque ha «detenida, ha 


desmado el kbre curso de la Revo. 
E lución Social, sujetando al pueblo 
E cOn su Urania y reprimiendo a las 


avanzadas libertarias que lucha: 
ban por establecer una mejor y e- 
quitativa organización de la Su- 
aedad. 

Los burgueses, al contrario, 
combaten la Revolución en sí y 
sostienen que su sistema sogial s 
noes de lo mejor, al menos, van 
tnejorándolo mediante leyes o re 
formas demandadas porla evolu. 
ción de las masas poptulares, 

Nosotros, como revolucionarios 
socrales, señalamos los errores del 
Mmaxtimalismo y do pernicioso de 
toda dictadura, a fin de que las 

trabajadores 
hoy 
AN 















y todos los que san 
oprimidos el Estado, 1 
pS y: Estado, mo 
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CARTELES 
6h PUEBLO 


Siempre la odiosa mentira, la torpe calumula histórica res” 
yecto al pueblo: ¡No es apto para ser libre, no es capas de enten: 
ere cuerdamente! En consecuencia, lo primero es someterlo, 

entrarlo en una conducta como a un loco en un chaleco de fuerza. 
¡Esto si que es importante!..... En cuanto a su propia vida, su 
ciencia innata, la luz de su iniciativa, bah, bah......Futesa, Hu 
sión, hirismo, ¡ : 

Lo principal: el gobierno, la ley, el freno; lo secundario: la 
gente, el hombre, el hermano nuestro,... La maceta determi 
nando la altura y la robustez del árbol, el follaje y hasta el desti. 
vo del fruto: esto es el símil, Más chica, más grande, de piedra 
o de palo, pulida o en brato, he ahíla sola elección que se le per- 
mite, De su ibertad no se hable 

Para saber y sentir algo de las plantas libres, cargadas de sol 
y de savias, hay que adentrarse a las selvas, en la vida de la na 
turaleza; o ser un poeta, anarquista, salvaje, Sino no, Cuanto se 
vuelven los ajos para los salnos, y el ofda a sus razones, se sale 
tambián clamando par la poda del árbal y la metida de su raíz en 

un tiesto, ¡Y no se desborde de ahí, porque lo hacho, Jo astullo, lo 
quema! ¡Bárbaro! 

El pueblo es un bárbaro. Esto es tado lo que saben los es: 
tadistas burgueses, y lo que le han heredado en olencia los bol- 
sheviquis, Esclavo ayer, cludadaro hoy, productor mañana, pe” 
ro siempre, especificamente, esta sola cosa triste: una barbarie de 
atar, 

Y ahados de esta mentira, partiendo desde esta calumma, de 
buscan la salvación, la salud, dentro el chaleco de fuerza de los 
gobiernos. —¡Son el arden, la conducta, el hueco de la maceta!— 
gritan —Puera de eso: ¿qué hav?, preguntan. Hay luz, toda la 
verta, el iafinito horizonte; como quien dice: la perdición del pue 
Mo 

Ah! infames estúpidos! La barbarie es el Estado; la civill- 
vación es la libertad. Y en los siglos de los siglos, toda la vida 
del pueblo se ha enderezado a destruír las vuestras normas y de. 
ves y frenos. Pues vuestra historia-==oh caballeros, caudillos, 

dwtadores y jefes de multitudes-—está hecha de recuficaciones y 
de fracazos; mientras la nuestra, del hombre, es una serie de añe. 
maciones y de triunfos! : 

Arbol del pueblo: nosotros destrozaremos las vasos que te a 
prisionan, Chicos o grandes, de palo o de piedta, pulidos o en 
bruto, todos serán por igual deshechos. ¡A la tierra; a la luz, a 
la vida, planta de carne, follaje de los instintos, belleza bárbara! 
¡Libertad! ¡Anarquía! 


R. Gonzales Pacheco. 


El anarquis chando la idea cris. 
tiana, mira en cada hombre, Un heun 
no un hermano  taferior y 
otorga caridad, sino ano 
a a quien debe justicia, protección y de YE 
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cer nada nuevo, pero sí están dis- 
DN a recibir las ideas nuevas, 


distas; de ahí nuestro empeño en 


a 


e 
rando el terreno, a fín ne la 
cosecha sea E 
ficua 


fraternidad universal, : 
La revolución francesa dió 
ahí nuestra labor de propagan- triunto a la 


¡fundir nuestras ideas intensa y jomaleras, 


iban a 
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más abundante y pro- 
las generaciones que 
| riendo 
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para 
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el 


democracia burguesa y 
dejó enla esclavitud a las clases 
] eras, porque estas hicieron 
la revolución sin saber a dónde i- 
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Por eso importa mucho hi 
Revolución no sea una e 
encargada de destruirlo todo; por 
eso importa mucho que los pue 
blos conozcan las bases sociológi- 
cas, morales, económicas y políti: 
cas del ideal anarquista, para que, 
al desarrollarse e Reicla ión, no 
vengan otros dictadores providen- 
ciales ni my oa gto a escamo' 
tearles su libertad civil ni sue: 
mancipación económica, 

¿Estaremos, ahora, de acuerdo, 
«unos compañeros»? 


Octubre-—— 1933, k 






Arte, Educación, Libertad!! 


Queremos vivir, 10 Vegeta. As. 
mos ya ser felices, | | 

No tenemos el alma apocada mi el 
múscalo flácida, No envidiamos a dos 
que tienea lo que na deben. Pera que- 
remos que tengan todos do que 
han creado. 

Tú, burgués, ¿de qué eres dueno? 
¿Dónde tu obra? ¡Vamos.... Háble- 
nos, 

¿Has removido la tierra con el en 
fuerzo de tus brazos? ¿Has guiado el 
caudal del tío y le has distridaido por 


los canales a tin de « niegue la his 
rra y cúbrase ella de y de mie 


Oia 

Has abierto galerías bajo el saelo 
para extraer los minerales valiosos, al 
hierro y ka 1 


para que el las chuda 
des, las comarcas cambien sus produo. 
tos y la abundancia reine por doquier? 

una calle, limpiado una alcan- 


tarilla, has descubierto Es Na da 


ciéncia a la mecánica, a ] 
teQuiera Tin= 


hecho trabajo alguno qu 
telivencia? ba 















«Unicamente los espítitus esta- 
cionarios y retrógrados y los co- 
razones pervertidos por el mal, o 
sea los mentalmente retardados y 
los moralmente envilecidos, pue- 
den encontrar en el anarquismo 
una teoría inadmisible y utópica, 
más aún absurda y noclva..-.... 
El anarquismo es una doctrina 
filosófica elevada y enteramente 
humana: constituye hoy una aspi- 
ración noble y salvadora de la hu- 
manidad entera, como constituyó 
el republicanismo democrático en 
los tiempos feudales y monárqui- 
cos.. 





Dr. Wo Good win. 


Gentes de mala Te, seres mengua- 
dos, se obstinan aún con una terque- 
dad inconcebible en considerarnos 
siempre como «agentes políticos» y 
como simples ambiciosos vulgares que 
pretendemos únicamente «despojar al 
modesto ciudadano del fruto de su 
honrado trabajo, tal vez obtenido con 
cuantas fatigas y privaciones...» 

Con nuestra rectificación publicada 

en «La Protesta» correspondiente al 
mes último, creímos haber llevado al 
convencimiento del Director de «La 
Prensa» lo que realmente somos noso- 
tros, los anarquistas: todo lo contrario 
de lo que él se imagina de nosotros. 
Pero nó. Sigue en su innoble campaña 
de difamación y calumnia con un cre- 
tinismo clerical abominable; muy dig- 
no por cierto de los defensores del sta- 
tuquo del progreso. Es así que, contra 
nuestra voluntad (de entrar en polémi- 
cas inútiles con adversarics de mala fe 
e ignorantes de lo que se trata), nos ve- 
mos obligados nuevamente á repeler 
sus jesuíticos y perversos ataques, aun- 
que bien sabemos que un cerebro ob- 
tuso, achatado, primitivo, dificilmente 
puede concebir nuestra doctrina y 
nuestro Ideal en toda su grandeza; y 
aunque lo concibiera, la defensa de la 
propina (que no es muy despreciable 
para que deje de hacerlo) tiene que 
ser preferida siempre al reconocimien- 
to de la verdad. Nosotros hidalgamen- 
te le reconocemos, á ese señor perio- 
dista, su derecho á defender su tron- 
cha, pero este derecho tampoco le fa- 
culta de manera alguna á falscar las 
cosas y mentir canallescamente. 

Y, puesto que, pára el susodicho 
periodista, no digamos foliculario asa- 
lariado, nosotros no somos sino agen- 
tes políticos que obramos en conniven- 
cia con los politicastros caídos, y lo ú- 
nico que pretendemos es despojar al 
humilde obrero desu pobre tugurio y 
de sus modestos ahorros y al pequeño 
agricultor de su parcela de tierra y de 
su ganadito: veamos si esto es real- 
mente lo que somos y lo que quere- 
mos. 


Lo que somos 


Nosotros, como anarquistas, somos— 
lo repetimos-—antipolíticos, es decir e- 
nemigos de todos los políticos y de la 
política, porque la política es la gran 
farsa del siglo, porque la politica es el 
cáncer, la lepra, la tuberculosis, la sí- 
files, la peste que asola el mundo y su- 
me a la humanidad en el dolor, la mi. 
seria y la muerte....... .. Política 
quiere decir engaño y traición,  latro- 
cinio y crimen, 'inmoialidad y corrup- 
ción, podredumbre, acaso excremen- 
to......- +» La política es la ruina y la 
desgracia de los individuos y de los 
pueblos::es el mayor flagelo que puede 










-* de mal del siglo que á todos nos hace 
sufrir. Tan evidente es esto, que noso- 


' muerte y huímos de ella con asco co- 
mo de un pozo de excremento, cuya e-. 


-——manación gaseosa nos provoca á votar 


las entrañas, Si pues la política es a- 
sí ¿qué no serán sus sacerdotes o cori- 
¿ee 





er para:la humanidad, el más gran 


tres como anarquistas la detestamos de 
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feos-los políticos?....La historia re- 
publicana del país y de los otros latino 
americanos bastaría para convencer al 
más rudimentario de los cerebros de lo 
que fueron los políticos desde la inde- 
pendencia á hoy en todas partes. ¡Y 
decir que nosotros, los anarquistas, so- 
mos simples agentes de los politicos 
caídos! ¡Oh colmo de la imbecilidad o 
de la maldad! ¡Oh cretinismo folicular! 

Nosotros somos, pues, antipolíticos; 
somos espíritus libertados de la coyun- 
da política; somos 'doctrinarios que 
exponiendo nuestra vida, nuestra li- 
bertad, hasta nuestro pan diario, nos 
dedicamos al servicio de un Ideal de 
Verdad, Justicia y Libertad; á prepa- 
rar el advenimiento próximo de una e- 
ra de Amor y Paz, de Bondad y Belle- 
za; á forjar una Humanidad nueya, li- 
bre, igual y fraternal, sin odios: ni gue- 
rras, sin dolores ni sufrimientos, sin 
miserias ni lágrimas, sin hambre ni tu- 
gurios,. .. Tales somos, nada más. ¿Se 
nos comprende ahora? 


Lo que queremos 


Jamás los anarquistas, en ninguna 
parte del mundo, han pretendido pue- 
ril y estúpidamente despojar al obrero 
de su pocilga y harapos y al  campesi- 
no de su chacra y carnero. Esto es so- 
lamente una canalla impostura de 
nuestros protervos y cretinos adversa- 
rios burgueses. Muy al contrario, noso- 
tros queremos quetodos los hombres, 
absolutamente todos, sin ninguna bár- 
bara y criminal distinción de raza, cla- 
se, nacionalidad ni religión, tengan su 
casa donde vivir, su vestido con que 
cubrirse y su alimento con que nautrir- 
se. Nosotros queremos que todo ser 
humano, blanco o negro, sabio o Igno- 
rante, viejo ojoven, varón o mujer, 
ciudadano o campesino, posea toda 
clase de comodidades y posibilidades 
de satisfacer todas sus necesidades fí- 
sicas e intelectuales, sin más limite 
que el que la razón y la moral social le 


dicten. Nosotros queremos yue todos 


gocen de bienestar económico-base de 
todo otro bienestar—y de libertad; que 
no hayan, en fin, pobres y ricos, lujo- 
sos y haraposos, hartos y hambrien- 
tos....como sucede hoy, ¡Y este no- 
ble anhelo justiciero es, canallas men- 
tecatos y malvados, desear únicamen- 
te el despojo del pobre obrero y del 
pequeño agricultor como nos lo decís? 
¡Qué caletre el vuestro para juzgarnos 
de modo tan poco noble! ¡Y qué infa- 
mia y cinismo en vuestra grosera y vil 
calumnia y vuestro tuerto criterio!..... 

¿Acaso todos los hombres gozan hoy 
del derecho de propiedad y. tienen ca- 
sa, chacra y capital, para que noso- 


tros, por una aberración lamentable y 


por puros despojadores innobles y dia- 
bólicos preconicemos el cambio del ac- 
tual orden de cosas en el mundo? 
¿Dónde está pues una honrada y sana 
crítica á nuestro doctrina? 0d 
Precisamente, porque hoy no todos 
los hombres tienen casa, vestido y ali- 
mento, es por lo que nosotros, los a- 
narquistas, deseamos la reorganización 
general de la sociedad humana me ian 
te una acción revolucionaria nundial.. 
Entiéndasenos bien. 
Cualquiera que conozca 1 Historia 
de la Humanidad y no se o: stine con 
la torpeza del carnero en des: INOcer 
los hechos y falsear la verdad-p 
sola razón de defender su tronch 
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conocerá este hecho. histórico irrefuta- 
ble: que la humanidad camina. Mea 
sar hacia la igualdad social comple- 
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ta, hacia la libertad individual absolu- 
ta y hacia el bienestar común máximo. 
En efecto: el hombre socialmente ha. 


avanzado de la esclavitud y la servi- 


lumbre hacía una mayor igualdad; po- 
líticamente, de la autocracia y el abso- 
lutismo real hacia mayor libertad, la 
monarquía constitucional y la repúbli- 
ca; y así moral y religiosamente tam- 
bién. Y del mismo modo, por una evo- 
lución inevitable, por una especie de 
fatalismo histórico, por las leyes inde- 
fectibles del progreso: el hombre de- 
jará-querrámoslo o nó—el actual prole- 
tarismo en el orden social; el capitalis- 
mo individualista en el económico; y 
el democratismo republicano en el po- 
lítico. Quiere decir pues que se llegará 
al Comunismo y á la Anarquía que no- 
sotros, los «ideólogos inocentes» pero 
muy honrados, voceamos. 

Visto y admitido que la Humanidad 
va hacia la igualdad social completa, 
hacia la libertad individual absoluta y 


hacia el bienestar común máximo de 


todos, analicemos un poco el problema. 

19%. No'puede haber ¡igualdad so- 
cial sin igualdad económica— que es su 
base. Y, como no se concibe ¡igualdad 
económica sin comunismo, necesaria y 
forzosamente tenemos que reconocer 
como fundamento ineludible para el es 
tablecimiento de la igualdad social el 
comunismo económico. El comunismo 
será, pues, la organización económico 
social de la Humanidad en el Porve- 
nir. 2%, No puede haber libertad in- 
dividual absoluta sin libertad política y 
moral; y esta libertad política que no- 
sotros entendemeos-distinta por cierto 
de la reconocida por las Constituciones 
estatales actuales=no se concibe sin el 
anarquismo. La Anarquía, osea un or- 
den social sin autoridad, gobierno o esta 

- do, sin poder político ú opresor, será la 
organización ético social de la Huma- 
nidad en el Porvenir, 39. No puede 
haber bienestar común máximo sin bie 
nestar económico-base de todo otro 
bienestar moral. intelectual, etc. Y, co 
"mo ya hemos visto más atrás, nose 
concibe bienestar económico, sin i- 
gualdad económica, y ésta sin el comu 
nismo. El bienestar común máximo se- 
rá-con la libertad individual absoluta— 
la finalidad suprema de la Humanidad 
en el Porvenir. 

Y esta Humanidad y este Porvenir 
es lo que nosotros, los anarquistas, 

queremos y no otra cosa. ¿Se nos ha 
comprendido? 

Es, pues, verdaderamente lastimoso 
que gentes sin honradez ni conocimien 
tos exactos de lo que es el anarquismo 
yy los anarquistas, vengan á juzgarnos 
con tan bajo y perverso criterio, pre- 


. tendiendo presentarnos ante el pueblo 


como simples agentes políticos y dese- 


osos de despojar al pobre de lo que tie 


ne (¿?).. . Cuando lo honrado y lo:jus 
to sería primero.conocer el asunto á 
tratarse y después atacar con razOnes 
y ño con absurdos, calumnias ni men- 
tiras de. . .. miserable. 

¿Podrán objetarnos ahora esos plu- 
míferos alquilados de que el anarquis- 
mo es una doctrina nociva y anticien- 
tífica, contraria á la razón y al progre- 
so? Posiblemente. Nosotros, por lo de- 


más, no tenemos por qué dar oídos en 


lo sucesivo á obsecados que, por mu- 
cho que se precien de periodistas cul- 


tos/e ilustrados, son perfectamente a- 


| Edda 1 las materias que tratan . . 


en tl] ¡ JA) ¿ 
Esos folicularios asalariados no'sa- 
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“ben que hombres como Eliseo Reclus, 
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el geógrafo e bistoriador eminente; 
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¿ M0 y IE O pe da Ñ : E "0 y AAA Ue» Je 
FNG A? — Kropotkine, el sabio y pensador; espí= 
DINDA ritos noblemente filantrópicos como 


Faure, Malatesta, Tolstoi, etc. profe- 


,saron y propagaron la doctrina filosófi- 
- —ca-del anarquismo. Y sin ir muy lejos, 


aquí entre nosotros, González Prada, 


- ese genio luminoso no sólo del Perú si- 
no de toda la América, fué también a- 


narquista en su ancianidad. Oidle lo 


¿que decía: «anarquía y anarquista en- 


cierra lo contrario de.lo que pretenden 
sus detractores. El ideal anárquico se 
pudiera resumir en dos líneas-la liber- 
tad ilimitada y el mayor bienestar po- 
sible del individuo, con la abolición del 
Estado y la propiedad individual... 
La Anarquía es el punto luminoso y le 
jano hacia donde nos dirijimos..-..+.. 

Pero no hay necesidad de apelar á 
las grandes figuras del anarquismo al 
dirigirnos á nuestros torpes difamado- 
res. Intelectuales notables del campo 
enemigo no vacilaron en reconocer 
nuestra doctrina o de llegar á conclu- 
ciones que parecen tomadas de nn 
Kropotkine o de un Faure. Así Spen- 
cer, que no es anarquista, encontró 
que las leyes ahogaban toda iniciativa 
individual y le servían de trabas; reco- 
noció que entre el principio de autorl- 
dad y el principio de libertad habia u- 
na antítesis insoluble; y que el Estado 
desaparecería por si mismo en el futu- 
ro, en virtud del desarrollo industria, 
de las naciones, como una máquina 1- 
nútil para la vida de los hombres. El 
que desee convencerse de lo que anota- 
mos, puede darse la molestia diremos 
de leer sus obras: «Demasiadas Leyes», 
El «Individuo contra el Estado» y 
«Estudios Políticos y Sociales». 

Otro intelectual notable, José Cas- 
cales y Muñoz, excatedrático de Socio- 
logía en la Universidad Central de Ma 
drid, declara francamente, sin temores 
pueriles: «Aunque antes de profundi- 
zarlas parecen irracionales todas las as 
piraciones de los ácratas, al examinar- 
las detenidamente (y fijará la vez la 
atención en muchos hechos que se dan 
en nuestros días, respecto á algunas— 
la mayor parte-) cambia radicalmente 
nuestro criterio, encontrándolas razo- 
nables y conformes con nuestra misma 
naturaleza». Luego analiza la organi- 
zación actual de la sociedad y, conclu- 
ye reconociendo «Nuestro instinto a la 
anarquía....» Aún niás, hace este be- 
llo resumen filosóbco «La humanidad 
partiendo de la monarquía absoluta, 
forma primitiva y la más expresiva de 
gobierno, pasando por la monarquía 
constitucional, por el poder presiden- 
cial, por el gobierno de una asamblea 
y por la legislación directa, camina ha- 
cia la Anarquía, forma definitiva y la 
más elevada de la libertad.» (Ver «El 
Apostolado Moderno» ) 

Por último, Juan Bobio, pensador 
que tampoco era anarquista, en su li- 
bro «Las Doctrinas de los Partidos Po 
líticos de Europa», dice también: «el 
partido revolucionario por exelencia de 
be ser anárquico, debe presentarse nó 
como adversario de esta o aquella for- 
ma del Estado; porque allí donde ve 
Estado ve privilegio y miseria, ve do- 
minadores y súbditos, ve códigos y no 

«derechos, ve cultos dominantes y no 
religiones, ejércitos y no defensa, - es- 
_cuelas y no educación; ve el extremo 
lujo y la extrema miseria....Cualquier 
daño que pueda á los hombres derivar 
de la anarquía, será siempre menor q' 
el peso del Estado sobre el cuello.» Y 
termina: <Anárquico es el pensamiento 
y hacía la anarquía va la historia.» 
Y basta ya de citas, : 


como si con estas medidas nuestras i- 


_ deas van á desaparecer. Tendríamos 


que gritarle, á ese culto e ilustrado pe- 


Otra cosa más para terminar. El su- 
sodicho Director de «La Prensa» pre- 
_coniza nuestra persecusión y acaso 
interiormente desea nuestra guillotina 









































las ideas no se deguellan.» El más ru 
dimentario de los cerebros sabe que 
«las ideas se combaten con ideas y no 
con el sable y el fusil», y que las perse 
cuciones y la guillotina nó pueden ja- 
más impedir que ellas germinen, fruc- 
“tifiquen y se propaguen... por terrorífi- 
ca que sea la represión, sh 
;e Hubo un tiempo en Colombia un ti- 
ranuelo retrógado y abominable que 
ante cualquiera manifestación libre de 
la idea, lleno de espanto y furia bestial 
repetía que en su dominio no dejaría 
«vargasvilear» á lo juventud nia Da- 
die, y lanzó un úkase ordenando á sus 
esbirros y plumiferos la persecusión y 
exterminio de los que escribían con in- 
dependencia, El periodista que mencio 
namos ta] vez sea uno de aquellos plu- 
miferos sobrevivientes, y hoy aquí, por 
ironías del destino, aconseja desde las 
coluionas del diario que escribe los mis 
mos procedimientos bárbaros que el ti- 
ranuelo colombiano usaba allende el 
Putumayo. 
También nos amenaza con publicar 
unas «cartas que cantan» nuestras re- 





laciones con los politicastros enemigos 
del régimen: ? )s, 

pei de <La Prensa», que las pu- 
blique, pero, sin apelar á medios infa- 
mes y policiacos de fraguar documen- 







nosotros le invitamos, al y 





tos tomando nombres, inventando he- cuando eran convocados por el rey. 


chos. falseando la verdad, Estamos dis 

puestos á sufrir todos los crímenes del 

poder y la reacción por nuestro Ideal. 
Con esto, creemos haber puesto las 


* cosas en su Jugar y demostrado que las 


apreciaciones hechas por el Director 
de «La Prensa», señor don N, Forero, 
digno representante de la burguesía co 
lombiana, no son sino calumnias y difa 
maciones innobles y canallascas. Y es- 
peramos que el elemento obrero, que 
el pueblo en general, se convenza una 
vez más de la sinceridad de nuestras 
aspiraciones libertarias y de la vileza 
de nuestros adversarios, y sepa tam- 
bién que estamos amenazados por la 
furia reaccionaria que no tardará en de 
sencadenarse. 

Lima, Setiembre de 1923. 


El Grupo «La Protesta». 
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FACETAS DE LA REVOLUCION RUSA 


MAXIMLISMO Y SOVIETISMO 


Es necesario una explicación más, 
de nuestra parte. Algunos compañeros, 
al comprender que combatimos el 
Maxinmlismo ruso, nos han dicho que 
seamos lógicos, pues, debemos tam- 
bién combatir el sovietismo, que es la 
actual forma del gobierno ruso. 

No tal: maximalismo y sovietismo 
son dos movimientos separados que se 
repudian, Ya lo hemos dicho antes: el 
maximalismo es un partido politico es- 
tatal y como tal, es gobierno de unos 
cuantos, es dictadura, es tiravla, es o- 
presión, Al contrario, el sovietismo es 
la organización obrera partiendo del 
gremio o rama industrial al conjunto 
federal de los gremios o ramas ¡indus- 
triales, es función administrativa y de 
libres acuerdos. Por eso nosotros so- 
mos pártidarios del sovietismo, más no 
del maximalismo, Para mayor ilustra- 
ción, publicamos los articulos siguien- 
tes: 


Origen libertario de la idea de 
Soviet. 


La idea de «Soviet» o consejo 
obrero no es nueva, de manera al: 
guna, ni nos ha llegado con la Re- 
volución Rusa como muchos 
creen, Comenzó a desarrollarse 
en el seno de la fracción más a 
vanzada del movimiento obrero 
europeo, cuando la clase proleta- 
ria organizada se estaba prepa: 
rando para sacudir todo el brillo 
artificial del radicalismo burgués 
que la cubría, y para levantarse 
por cuenta propia. Esto aconte- 
cía en aquella lejana época en que 


la «Asociación Internacional de ' 


Trabajadores» trató de unir por 
vez primera alos proletarios de to- 
dos los países en una gran unión, 
con el propósito de abrir una bre- 
cha hacia la liberación del yugo 
del salario del esclavo. No obs. 
tante que la Internacional tenía 
un marcado carácter de organismo 
Obrero, sus estatutos eran lo sufi 


cientemente amplios como para 


ofrecer albergue en sus filas a to: 


AS: 
E 


y * 
A 
A 


das las tendencias socialistas de 
aquel entonces, siempre que se 
declarasen de acuerdo con la fina- 
lidad de la Asociación. Lógico es 
suponer que en los primeros tiem- 
pos la ruta ideal de la gran unifi: 
cación proletaria no tenia ni la 
clandad de comprensión, ni la 
exactitud de la expresión, que co' 
bró notablemente en los congre' 
sos de Génova (1366) y Laussane 
(1867). Pero a medida que la In: 
ternacional iba madurando inte' 
riormente y que crecía como or" 
ganismo de lucha las doctrinas de 
sus adherentes se purificaban con 
tanta mayor rapidez. La activi: 
dad práctica en la lucha cotidiana 
entre el capital y el trabajo condu- 
Joa una interpretación más pro: 


'fuuda de sus principios y de sus 


propósitos. 


HU 


El sistema de'los soviets es uu 
gran concepto. 


La idea de los soviets, es decir 
de consejos de obreros y de cam' 
nos, preconizada primeramen- 

te durante la tentativa revolucio* 
naria de 1905 y realizada de inme: 
diato por la revolución de febrero 
de 1917, la idea de esos soviets 
con facultades de control sobre la 
vida política y económica del país 
es grande; y lo es tanto más cuan: 
to que ella conduce Necesariamen: 
te a la idea de que esos consejos 
deben estar compuestos por todos 
ac uellos que, mediante su propio 
esfuerzo personal, tienen una par: 
ticipación real en la producción de 
la riqueza nacional, ES 


La dictadura quita al Soviet toda. de 


as y significación. 
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3 ie y | 1 to a su signifi A ió de su 
- sempeñado antaño por los «esta: | 
dos generales» y los parlamentos, pe 


“y tenían que luchar con un consejo países 


real todopoderoso... 
Un BECA del trabajo deja de 


“ser un Cuerpo consultivo libre y efi- 1 
“caz cuando en el país no existe la 


“libertad de prensa, y esta es la si" 
tuación en que nos encontramos 
de dos años acá, so pretexto de 
que se vive en estado de guerra, 
Mas aún los consejos de obreros y 
de campesinos pierden todo su sig* 
nificado!cuando las elecciones no 
son precedidas por una campaña 
electoral libre y cuando las elec* 
ciones se efectúan bajo la presión 
de la dictadura de un partido. Co- 
mo es natural, la excusa corriente 
presenta inevitable una ley dicta: 
torial como medio para combatir 
al antiguo régimen, Pero una ley 
de esta naturaleza constituye eví- 
dentemente un proceso desde el 
momento en que la revolución se 
da a la tarea E construir una nue- 
va sociedad sobre una nueva base 
económica. Ella implica una con- 
dena de muerte para la nueva 
construcción. 


Pedro Kropotkin. 
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idea de «sovie 





dades enormes, ya que toda pro: 
paganda pública era perseguida, 
mientras los trabajadores con sus 
grupos secretos tenían que conten= 
trar todas sus fuerzas en comba= 
tir la reacción y ayudar a sus vic: 
timas. Pero con la evolución del 
sindicalismo revolucionario des- 
pertó a una nueva vida. Sobre 
todo en la época dela gran acti 
vidad de los sindicalistas france- 
ses, entre 1900 y 1907, la idea de 
«sovieb> llegó a adquirir su más 
exacta y clara interpretación, So: 
lo es necesario echar una mirada 
sobre los escritos de Pouget, Gríf* 
fuehles y muchos otros para con: 
vencerse de que ni en Rusia ni en 
otro país cualquiera la idea de 
«Soviet» se lia enriquecido con . 
ningun pensamiento que los pro- j 
pagandistas del sindicalismo reyo= 
lucionario, no hayan establecido 

ya 150 20 añosatrás. 


Rodolfo Rocker, 








NECESIDAD DE LA REVOLUCION 


La Humanidad atravieza por un pe- 
riodo singular de intensa agitación so- 
cial, 

La guerra intercontinentál que fué 
la debacle del estado social burgués, ha 
dejado una grande inquietud, tanto en 
las clases conservadoras coma en las 
minorías revolucionarias. - 

La magna cuestión social, puesta 
sobre el tapete de la discusión por la 
Revolución Rusa, es la cuestión palpi- 
tante que preocupa a pobres y ricos. 

Y, mientras los políticos, los diplo- 
máticos y los finaucistas de la burgue- 
sía se reunen en diferentes y continuos 
congresos internacionales, con el fin 
de resolver los problemas de la paz, 
del equilibrio económico de cada país, 
del restablecimiento de las industrias, 
de las indemnisaciones por la guerra, 
de las nuevas demarcaciones tetrito- 
riales, etc., problemas cada vez ¡más 
intrincados y morosos; los trabajado- 
res ylosque luchan por un cambio 
sustancial en el continente y contenido 
de la Sociedad, cada día censolidan 
más su organización y acentúan sus o- 
rientaciones doctrinarias, tendientes a 





su ca el actual régimen social por 
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de la civilización, ha sido la gran ca» 
tástrofe social y política, económica y 
moral de las clases dirigentes, o mejor 
dicho, del Capitalismo. Y, como con. 
secuencia de esta catástrofe, aún per- 
dura la aguda crisis en todos los Órde- 
nes de la vida social, que tiene en zo- 
zobra a la misma pluto autocracia, y 
que, como un azote de hambre y pe- 
nurtas, castiga a la clase jornalera que, 
cual bestia de carga, trabaja incesante- 
mente empobrecida y angustiada para 
enriquecer y sostener a los que holgan 
y gobiernan en esta Sociedad de las 
contradicciones funestás. 

El Capitalismo, fuerza impositiva y 
usufructuaria que, directa o indirecta- 
mente, gobierna las naciones, y que 


fué uno de los primeros agentes favo- 
recedores de la guerra intercontinen- 

tal, ya no es el medroso que, de buen * 

o mal grado, accedía a las revindicu- 
caciones obreras de antes de la guerra, 

Hoy se muestra intransigente y agresi- 

vo, para lo cual cuenta con su férrea 
organización nacional y hasta interna» 
cional, así como con la fueraa armada 

y las leyes represivas del Estado, a- 
gregando a todo esto el loc-cax O cien | 
rre de sus fábricas y paralización de 
sus industrias. De esta inanera defien- 
de con ventaja sus odiosos privilegios 
y somete por el terror y el hambre a 
los trabajadores que recla 
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Hasta ahora, las llamadas revolinio- 

ciones entre nosotros! sólo han sido 
partidas de montoneros 0 cuartelazos 
para asaltar el poder gubernamental, | 
La Revolución que nos libertó del 
tutelaje hispánico, sólo nos trajo el 
cambio en la forma de gobierno; nos 
trajo una República con Sus legiones 
de burócratas y de señores sibaritas, 
de sicarios y soplones al servicio de go- 
biernos y oligarcas y tirános que se a- 
provechan y despilfarran los onerosos 
tributos arrancados al puehlo labo- 
joso. 
y La República que declaró libre al 
ciudadano y consagró la soberanía del 
pueblo, es una negación de la libertad 
y una afrenta a la civilización, pues, 
aún subsisten millares de indígenas su- 
midos en la ignorancía, parias en sus 
tierras, supeditados a gamonales y 
mandarines, nuevos señores de horca 
y cuchillo en esta democracia en des- 
prestigio. 

La República que cuenta con otros 
tantos millones de obreros, modernos 
esclavos forzados a alquilar sus brazos, 
a vender su esfuerzo creador a la casta 
patronal, para subsistir miserablemen- 
te, sólo ba servido para que alternen 
en el Poder, hombres y partidos sin 
honradez política, sin ideales ni princi- 
pios definidos, sin programas progresi- 
vos que trajeran luz, bienestar y liber- 
tad al pueblo: hombres y partidos que 
lucharon por gobernar, tan sólo para 
satisfacer ambiciones de mando y lu- 
cro, ambiciones encubiertas con el ve- 
lo del patriotismo, que sirvieron para 
que determinadas familias o círculos 
dirigentes, redondearan su fortuna o 
cometieran peculados vergonzosos, 

La revolución necesaria y que no- 
sotros preconizamos, es la Revolución 
Social que poga término a la bancarro- 
ta de la burguesía y establezca, luego, 
las relaciones humanas en la coopera- 
ción fraternal y el apoyo recíproco, 

No cabe duda que para llegar a este 
período culminante, necesitamos tam- 
bién efectuar la revolución en las con- 
ciencias, la revolución en las costum- 
bres, la revolución que capacite inte- 
lectalmente y eleve su condición moral 
a las clases sojuzgadas, a fin de que 
puedan convivir en su verdadera liber- 
tad, una vez resueltas la igualdad eco- 
nómica y civil, única manera de que 
la paz y la fraternidad queden asegu- 


” radas entre los pueblos, 


La Revolución «necesaria, y por ,la 
que uno y otro día trabajamos, ya pro- 
pagando nuestras ideas, ya divulgando 
los conocimientos científicos, ya disi- 
pando las tinieblas de la superstición 
con la luz de la Razón y la Verdad, es 
la Revolución que devuelva la tierra a 
quienes la cultivan, las fábricas, los ta- 
lleres y todo medio de locomoción, a 
quienes trabajan. Esta Revolución no 
será sino una legítima restitución a sus 
verdaderos dueños, ya que solamente 
los que trabajan tienen derecho al pro- 
ducto de su esfuerzo, a las herramien- 
tas, a las máquinas y a la existencia, 


Ateneóñilo. 
Julio 1923. 
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Eduquemos; la educación es la 
cárcel de Ignorancia, y es elcas 
tigo del mal porque la Ignoran- 
cia es la inquisición en los espíri- 
tus. No hablo de castigar al hom 
bre, hablo de castigar al instinto 
pervertido del hombre; no hablo 
de la cárcel—matriz del odio— 
ERA de la escuela, hablo del h. 
TO, Siempre veraz, no del Í* 
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¡Obreros; Loed y difundid. ¿La 
Protesta»! A ED pS 
Explotación frailuna 


(Para “La Protesta”) 


Recorriendo algunos diStitós. de 


esta Provincla, vi en uno de ellos, 
y no ha mucho, un caso curioso y 
digno de risa que sino estuviera 
de por medio la especulación del 
fraile, no la relataría. Pues el caso 
es este: al entrar a la plaza, vi que 
ésta, estaba ocupada en su totali- 
dad por cerdos y...., claro, me 
imaginé que fueran de algún co: 
merciante; pero no fué así. No d: 
tó por ahí quíen me dijera que do- 
mo había una terrible peste para 
estos animales, la gente, no sabien- 
do que hacerse, en vista de la gran 
mortandad,: determinó consultár- 
selo al bendecido ministro de 
Dios, en vez de solicitar un trata" 
do de veterinaria con lo cual, se 
habría solucionado en algo. Por 
lo qué se ve que la gente de la sie- 
rra, casien su mayor parte, des* 
conoce en lo absoluto los progre- 
sos de la ciencia, Y de esto no 
tienen la culpa ellos sino los ex' 
plotadores que se valen del enga: 
ño para vivir a expensas del es 
fuerzo ajeno. Bueno. El caso es 
que el vivo de sotana, determinó 
de que todos los que tuvieran cer- 
dos apestados o no apestados, los 
llevasen a la plaza para que él lo 
salve por medio de una misa. Pe: 
ro, para esto, tenían que pagarle 
cada propietario, de unoa dos rea* 
les por cerdo. La gente, por su- 
puesto, deseosa de salvar a sus a' 
nimales; no tuvo inconveniente en 
pagarle. Hubieron algunos inton- 
sos que llevaron a la misa hasta 
cuyes. Pero ¡oh cruel desengaño! 
los benditos cerdos y cuyes se 
murieron..... ; Ñ 
El' genial Shopenhaguer dijo: 
“Las religiones son como las lu- 
ciórnagas que necesitan de la os- 
curidad para brillar”, Y no se e: 
quivocó, porque aquí la religión 
ha hechado más raíces que en 
ninguna otra parte del mundo. De 
esto resulta que más se preocu- 
pan de fruslerías que de lo útil pa* 
ra la conservación de la especie 
humana. Como por ejemplo, se 
emplean fuerzas humanas para 
construír y refaccionar iglesias; se 

astan “sumas considerables en 

estas religiosas con sacrificio de 
los pobres. Y no saben que con 
esto se hace un daño a la humani: 
dad, porque las iglesias no son si 
no focos de infección y cotrup»- 
ción, así como las fiestas son 
propagandistas del vicio : a 
lico, que desde luego, amenaza 
la salud y la moral pública, 

Hay que advertir que, mien: 
tras los pueblos siguen encadena- 
dos a estos prejuicios, es inmi- 
nente su ruina Y será E. que 
pa este orden de cosas? ¡No!..... 
Ahí está el anarquismo para líber: 
tarlo; es una fuerza poderosa que 
romperá esta oprobiosa. esclavi- 
tud, porque hay que tener en 
cuenta que la anarquía es la ex* 
presión sintética de la Filosofía na* 
tural fundada en los descubrimien * 
tos clentíficos más Ao | 
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e Compañeros, | obreros del taller, 
del campo y de la mina, todos los 


que sostenéis en vuestros rendidos 


hombros el castillo de cristal, don- 


de se hallan Estado, Capital y 
Clero: mirad que en el pasado se 
registran de tiempo en tiempo for. 
midables movimientos populares 
de carácter anarquista. Ciudades 
y campos se levantaron contra el 
principio de gobierno, contra los 
sostenedores del Estado y sus le" 
yes, y proclamaban la soberanía 
de los derechos del hombre. Ne: 
gaban toda ley escrita y afirma: 
ban que cada uno podía gobernar: 
se así mismo, conforme a los dic: 
tados de su conciencia. Procura" 
ban, asi, fundar una nueva so* 
ciedad basada en los principios de 
igualdad, de libertad, de trabajo 
emancipado. Y hoy ¿por qué se 
lucha? por lo mismo: por la santa 
libertad, por la total emancipación 
de la humanidad, por fundar una 
sociedad donde brille el Sol de la 
Justicia, Esverdad que para lle: 
gara la meta de nuestras bellas 
aspiraciones, es inevitable el su: 
frimiento, el martirio y las persecu: 
ciones; pero no importa; es nece: 
sario para exterminar el abuso, el 
atropello, las violencios y los crfí: 
menes de toda clase que se come: 
ten en nombre de tal o cual cosa, 
A 


Cabana, 10 de Agosto de 1923. 


Un Internacionalista. 
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“ETICA” 


Por Pedro Kropotkin. 


La Editorial «Argonauta» tiene 
la satisfacción de poder anunciar a 
los compañeros que ha conseguido 
de los herederos de Pedro Kro- 
potkin todos los derechos para la 
publicación en lengua española de 
la gran obra póstuma del gran 
pensador: «Etica», 

Es ocioso tejer elogios con res. 
pecto al valor de esa obra, en la 
cual Kropotkin invirtió muchos a- 
ños de su vida. 

Se ha encargado de la versión 
española, que se hace directamen- 
te del ruso, el conocido escritor 
Nicolás Tasin, 

También iniciará la Editorial 
Argonauta, en breve, la poa 
ción de las obras completas de 
Kropotkin, corriendo el cuidado 
de ellas a cargo de los mejores in- 
terpretes y conocedores del pensa" 
miento de aquél. 

Confiamos en elapoyo de los ca* 
«maradas para nuestra empresa, de 
real utilidad para el adelanto de 
nuestras ideas. A objeto de facili- 
tar la adquisición de las obras que 
se irán publicando, y que muy en 
breve 'anunciaremos, recibiremos 
suscripciones a las mismas, que 

ondrán al alcance de todos, las 
_mejores obras de nuestros pensa- 

dores y escritores, a un precio Imí> 


A quien nos solicite. por correo 


enviaremos todos los detalles con- 
cernientes a huestras ediciones. 


Para giros, valores y correspon- 
dencia, dirigirse en lo sucesivo a 


( ; 


José M. Fernández. Casilla 
reo 1980, ires, 


ENTRADAS 


Venta del No, 114:— Vitarte 
S. 31.60-Callao S.16 50-Venta parti- 
cular S. 12.20 - Rodríguez S 8.00 - 
Sta. Catalina y Plaza S. 5.00 cada u- 
no-Nuñez, B. S. 4.00- AquinoS. 3.90- 
Un compañero, Cervantes, Boy S.3.00 
cada uno-Inca, Santa María S. 2.50 
cada uno - Lévano, Bendezú, S.2.00 
cada uno-Borjas $S, 1,50-Quispe S. 1.20 
-Rosales, Bandin, Morales V. R. Mo- 
reno, Cano, Siñas, A F., Guzmán, Va- 
llejos, Vera, Perez, Gutierrez, Oliva, 
J. Caicho, Alvites. Cerpa, Cáceres Hi- 
nojosa, Olivera, Espino, Paredes, Cas- 
tillo, Aliaga, Legua, Ulloa, Isabel R. 
Porras, Bravo, Novero, Suarez un sol 
cada uno. - Caicho M., Lopez A., Pa. 
riona, Espinaza, Valenzuela 50 cts. 
cada uno. —Total 140.14. 
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En beneficio de <La Protesta» 


Z Z. 5 oo-Tarjetas y folletos 5 oo-De 
4 ejemplares La C. del Pan 3 20-Can- 
jes 3 00-Sociedad de Jornaleros de 
Huacho 2 50—Total S, 18.70. 

De Provincias; Huámuco, M. M. 
6 so-Huacho, G. O. 5 00 - Arequipa, 
V. S.200- Oyón, E. E. 1 40-A. T. 
r40- L. R. 20 cts.-R. J t150—To- 
tal S. 18 oo. 

Atrazados: Legua 1.00 - Olivos, Ro- 
sales, Ulloa, $0 cts. cada uno—-Total 
2 50: j 








VOR ACA e S. 140 40 
En beneficio..... ASIA 18 70 
De Provincias ida dee 18 oo 
AAza dos: ce laa blo oe 2 50 
Superavit anteri0l......+... 18 094 
Total. Entradas ains S. 198 54 
GASTOS 
Impresión... seso eno...» «S 137 00 
Franqueo..... 3 50 
Pasaje. oo oomoommonmm”o.r» 1 00 
TAM SO olas S. 141 50 
RESUMEN 
Entradas... +2. +9 hoo io O. 198 54 
O yd VO 
Superavit.. + S. 5704 


Nota—De las 139 tarjetas que fal- 
taban cobrar, han pagado 42 y 2 de- 


- vueltas. Ahoran faltan pegar 92. 


Esperamos, pues, se pongan al co- 
rriente á la brevedad posible, ya es 
mucho el tiempo que estamos esperan- 
do. 

Lo mismo hacemos presente á todos 
los que reciben paquetes no sean mo- 
rosos en sus pagos, tanto de ésta co- 
mo de provincias, 


Setiembre 19. de 1923. 
El Administrador. 


| «Imprenta Proletaria» 
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